
fué preparado por muchas circunstancias ,que interesa estudiar , á fin de
apreciar mejor el enlace de la época precedente con la que va á formar
el objeto de nuestro estudio.

La civilización en su progresiva marcha ha pasado por las mismas fa-
ses que la especie humana en su desenvolvimiento. En las naciones
primitivas , la sociedad ha recorrido sus diferentes edades , ha tenido su

infancia, su juventud , su madurez, y aun pudiera añadirse su vejez.
Lo maravilloso y la fábula envuelven siempre los detalles de la historia
de los primeros pueblos , y por todas partes la superstición acompaña á
los siglos de la ignorancia absoluta. Mas tarde, en la época de la gloriosa
juventud dalas naciones, viene la edad de los combates y de los hechos
heroicos , naciendo casi á ía vez los mitos religiosos, la elocuencia y la
poesía, del entusiasmo que inspiran las acciones brillantes, de la admi-
ración que escitan las maravillas de la naturaleza.

Pero así como solo pertenece al hombre en la edad madura aplicar á
asuntos mas serios su juicio y su razón, y asimismo reconcentrarse para
estudiar su naturaleza , sus deberes , su destino , también debían apa-
recer en una época mas avanzada de. civilización.'los legisladores , los
moralistas y los filósofos. A medida que se alejaban los tiempos fabulo-
sos y heroicos , se acercaban los de los pensamientos profundos ; al en-
tusiasmo de], misticismo s

ó fie la poesía sucedían preocupaciones mas
graves; la necesidad de .reflexionar, dé razonar , de conocer. Se obser-
varon desde luego los grandes efectos del sistema del universo, se es-
tudiaron las leyes generales que se aplican á los seres criados; después
dirigiendo los filósofos sobre sí mismos las investigaciones se aplicaron á
sondear los repliegues del corazón del hombre , examinaron su natu-
raleza física y reunieron así en sus especulaciones elevadas los fenóme-
nos del mundo material, los principios de la filosofía moral ylos misterios
de la organización, de la fisiología del cuerpo humano.

';Así nacieron bajo 1eí 'herboso cielo déla Grecia los' primeros gérmenes
de la filosofía, transición natural de la juventud de lá civilización á su
madurez , de las edades fabulosas y poéticas á los siglos de la observa-
ción y de' la;ciencia. Después dé haber inventado dioses y héroes , la ima-
ginación de Tds griegos se aplicó á crear teorías filosóficas. Buscar on!Jíá
Verdad dé escuela en escuela , por medio '

de suposiciones' mas ímenosingeniosas, después
'

llegaron á dirigirse á la naturaleza bismá y halla-ron en' su estudio enseñanzas mas positivas ,mótodob más seguros de ra-
zonar y algunas veces teorías, cuya profundidad y cuya realidad han
sido confirmadas de día én dia! " : "fi"*>""?>-. b oiqbjmq

-
'Éri'el 'período qué 'recorrernos, la historia dé ríáé !ciencias béoicras 0-mánecio :feon§Íañténieñ1;e' úhiáVá la 'dé la filosofía,^ la historia délas



ciencias naturales confundida con la ele los diferentes ramos del arte de

curar , distinguiéndose: muchas fases principales. Laprimera, comprende

el cuadro de las escuelas filosóficas que precedieron á las de Cos y Esta-

gira, se remonta hasta Homero yHésiodo el primer poeta que ha escrito

sobre ,ciencias naturales , considerándose los escritos de estos como los

libros sagrados de los griegos. A estas primeras sectas que no hicieron

mas que preparar el desenvolvimiento de las ciencias físicas, sucede una !

secunda serie de filósofos que comienzan á renunciar á las especulacio-

nes puramente teóricas para dedicarse á la observación directa de la na- :

turaleza. -Hipócrates brilló en ella en primer término, como gefe de'

una poderosa escuela médica , á la cual se une bajo eb punto de vista'
de, las ciencias físicas y naturales la escuela peripatética i fundada :por
Aristóteles jcontinuada por Teofrasto.
,,,, 'La segunda, comprende la escuela de Alejandría. La ciencia abandona

poco á poco elsuelo de laGrecia -y bajolos auspicios de los Ptolómeos se tras-
lada al Egipto , su patria primitiva;pero no se fija allí largo tiempo y el
prestigio de la gloria y el poder romano no tarda en atraerla á Italia.
i En este último país y durante la época tercera se levanta la escuela

metódica. Ya la filosofía- especulativa habia dado lugar á verdaderas doc-

trinas científicas, entre las cuales tienen el primer rango las que se
refieren á las ciencias naturales yal arte de curar. La escuela metódica, no
es otra cosa que una escuela médica ¡representada por Asclepiades , Temi-
son , Plinioap ()Gáleno , durante la cual , las ciencias naturales llegaron
al mas alto grado de esplendor que las. ha distinguido en la antigüedad.

§•11

LOS FILÓSOFOS

a Entre las sectas que antes dedos peripatéticos reinaron en la Grecia,
algunas unieron alas especulaciones teóricas sobre los principios de las
ciencias divinas yhumanas el estudio de los fenómenos 'del mundo ma-
terial, y por,Un examen mas atento del hombre físieo, prepararon él
vuelo consecutivo, de las ciencias médicas. Tales son, principalmente las
sectas, á cuya cabeza brillan los nombres célebres de Thales, de Pitá-
goras,:de Demócrito y de Empédocles!

Thales, fué el gefe de la escuela jónica : nacido en Fenicia el 7." si-
glo anterior á la Era Cristiana, 639 años antes de J. C. (d), pasó á
Egipto con su familia y fué en algún modo educado por los sacerdotes

A 640 según el doctor Hosfer y otros anticuarios



egipcios ; volvió á su patria ele edad de treinta años, y ya tenia mas de

cincuenta cuando llegó á establecerse en dlileto. La geometría, la as-

tronomía, las ciencias físicas fueron el principal objeto de su estudio:

aquella física era, sin embargo, bien oscura , aunque las doctrinas fue-

sen muy avanzadas para la época en que se vivia. Pretendía que el

agua es el único elemento ó la materia ele que están formados todos los

cuerpos. Atribuía el movimiento al impulso dado por un ser inteligente,

un genio , un alma , un Dios único , en una palabra ; comparaba la com-

posición del universo á la organización del cuerpo humano ;de ahí, las

teorías ele algunos filósofos de su escuela que tuvieron tantas veces por

objeto las relaciones entre el hombre y el mundo: el microcosmo ó conoci-

miento ele mundo interior, el múñelo subjetivo, y el macrocosmo ó conoci-

miento del mundo esterior, del mundo objetivo. Por lo demás , la escuela
jónica no nos presenta un verdadero interés , sino porque es el origen

ele todas las demás sectas sabias y filosóficas , y porque Pitágoras , Só-

crates, Jenofonte, Aristóteles mismo, se refirieron de unjnodt^vudente
á los principios emitidos la vez primera por su fundador M

itálica tuvo por gefe á Pitágoras, nacido en Sanios (
'
) al

siguiente siglo, como unos 590 años antes de J. C. Discípulo de Thales
y de Ferécieles pasó la juventud recorriendo el Egipto, el Asia menor y
la Fenicia ; fué iniciado en Grecia en los misterios de Baco y de Orfeo,

ele modo , que los principios de su filosofía evidentemente debieron ser
adquiridos en los de Hermés , de Zoroastro y de los semidiosas de la Gre-
cia antigua : se estableció , por fin, en Crotona , en aquella parte de la
Italia meridional , llamada la gran Grecia, y fundó allí el célebre insti-
tuto eme tomó el nombre de Escuela Itálica ó Pitagórica.

Esta escuela abrazaba á la vez el estudio de las ciencias morales , de
las físicas y matemáticas , porque la división de las ciencias apenas fué
comprendida hasta el siglo siguiente , y debe ser mirada como uno de
los mas bellos resultados del genio de Aristóteles. Pitágor as consideraba
al universo como una vasta armonía : suponía que todos los cuerpos están
formados de partículas, capaces de ser animadas por un movimiento
propio ó comunicado: miraba á estas partículas como unidades materia-
les , susceptibles de combinarse al infinito, lo que puede hacer remontar
hasta su filosofía la doctrina de los átomos , atribuida después á la escuela
eleática, aunque según Estrabon, lib. 16, sea debida á Moscho, filósofo
fenicio, que floreció en Sielon antes de la guerra de Troya.

Pero lo que caracteriza principalmente la filosofía ele Pitágoras , es la
aplicación de las matemáticas á las ciencias físicas y aun á las morales.

(•) Según Diógenes Laercio, refiriéndose á Hertnipo; Aristógeno, citado también por
Laercio, le supone Tirreno.



Admirado de las propiedades especiales que distinguen á los números del

encadenamiento que enlaza las nociones del aritmética y de la geometría,

de lá propiedad que poseen las proposiciones matemáticas de esplicarse

unas por otras y de dar origen á combinaciones regulares sistemáticas,

Pitágoras {l) buscó en los números mismos el principio ele la armonía

universaly concibió , desde luego , todo lo que podía esperar la investi-

gación de los fenómenos naturales del socorro de las nociones matemá-

ticas; pensamiento fecundo, del que su escuela hizo algunas aplicaciones
erróneas , pero que estaba reservado á los tiempos modernos , y sobre

todo á Galileo , realizar completamente. :

\u25a0\u25a0 •Demócrito ele Abdera (2 ) fué á su turno el gefe de una secta célebre
qué llevó el nombre' de escuela eleática ;habia igualmente tomado los prin-
cipios de su filosofía de ios egipcios;, de los persas y de la escuela pitagó-
rica. Contemporáneo y compatriota de Leucipo, profesó la doctrina de
los átomos que este había adoptado, sin duda de Moscho y ele los filósofos
orientales. La escuela eleática , se distinguió señaladamente en las cien-
cias físicas , y llegó á ser origen de muchas teorías importantes , de

las cuales se han aprovechado, á veces, los modernos. Demócrito miraba
á los cuerpos como compuestos de partículas , que llevadas al último
grado de división, se hacían indivisibles; de donde procede el nombre de
átomo, compuesto de lapartícula griega privativa y de cortar, y conservan,

sin embargo, una forma determinada. Según él, los átomos yel vacío son
los principios de todo lo que existe ;los primeros son infinitos en número,

como el segundo en capacidad : la solidez de los átomos los hace inaltera-
bles; son los cuerpos primitivos que se atraen ó se repelen, se reúnen ó se
separan y dan así 1ugar á la composición ó á la descomposición de los

cuerpos. Estos solo difieren entre sí por el nombre, la figura y la dispo-
sición délos átomos de que están formados. El fuego se compone de áto-

mos vivamente agitados ;elhombre mismo es un compuesto de tierra y
de agua, animado por el fuego; en una palabra, hallaba la esplicacion
de todos los fenómenos del universo, aun los de la economía viva, en los
movimientos de los átomos y en sus relaciones de número, de forma y
de situación relativa. --d .d

Esta teoría, como.se vé, no se halla muy distante de la que profesan

(•)\u25a0 Pitágóras, que parece se alababa de ser el décimo sesto nieto de Esculapio ,no ha

dejado escritos propios; sus discípulos interpretaron y trasmitieron á la posteridad coa maa
ó menos exactitud las ideas que profesaba. Sabido es que una de las mas notables es la de la

metempsicosis ,y otra la de considerar alsol como centro del mundo. Respecto á la medi-

cina , ya veremos mas adelante cuáles eran sus principios.
(!) Su nacimiento señala en 460, 470,490 y 494. Por lo común no es tenido Demó-

crito como fundador de la escuela eleática , sino Jenofanes, contemporáneo de Pitágóras.
Algunos , según Laercio , hacen Milesio á Demócrito, que vivió 109 años.



los modernos sobre la composición de los cuerpos y sobre la forma pri-

mitiva de la materia. Leucipo , Zenon, Empédocles y Epicuro la desen-

volvieron aún, y si bien los historiadores la hacen remontar hasta Mos-

cho, el honor principal ha quedado á Demócrito, en quien no se puede

menos de reconocer una de las concepciones mas luminosas , uno de los

pasos mas atrevidos que han dado las ciencias físicas en la antigüedad..

Empédocles de Agrigento forma ya un anillo mas avanzado de la

cadena que une la filosofía con las ciencias médicas: pertenece á la

secta itálica, y á él se atribuyen los versos dorados , que llevan el nom-

bre ele Pitágóras. Fué el fundador de la doctrina .de los cuatro elemen-
tos, epie subsistió por mas de veinte siglos, y que no fué destruida hasta

fines del xvm por los descubrimientos de la química neumática. A la
verdad , al crearla, no hizo mas que conciliar los diferentes sistemas de' los
filósofos que le habían precedido.- Thales, por ejemplo, quería que todos
los cuerpos tuvieran el agua por origen; Anaximenes, creía que el aire
era su primer principio; Pitágóras, pensaba lo mismo respecto del fue-
go; Jenofaues yDemócrito , tenían la misma opinión con referencia á
la tierra. Keuniendo estos diversos modos de ver las cosas , Empédocles
creó un sistema misto en el cual atribuyó á los cuatro elementos una
parte igual en la producción del universo y en los fenómenos que de ella
dependen.

.Respecto á las causas que determinan la reunión de dichos elementos
ó su separación, les daba los nombres simbólicos de amistad yde odio; con-
cepción nueva y profunda en la que se reconocía el origen de la teoría de
las fuerzas atractiva y repulsiva , profesada por los modernos, así como
el primer germen del sistema del antagonismo.

Por último, en las ciencias naturales habia apreciado ya Empédocles
las grandes relaciones que -existen entre el reino animal y el vegetal.
Comparaba los granos de las plantas con los huevos ,y la fructificación
con la gestación de los animales. Habia reconocido aun los sexos en los
vegetales, y miraba su hermafroditismo como uno de los caracteres que
los distinguían del reino animal, en el cual hasta entonces no se conocía
ningún ejemplo, (i)

Los filósofos , como puede inferirse de lo dieho , se entregaron desde
luego á las investigaciones especulativas mas bien que á las observacio-
nes. Es fácil comprender que la contemplación del espectáculo de la na-
turaleza, de las grandes imágenes que presenta al espíritu y á las in-

(
'
) En tiempo de Herodoto ,historiador mas antiguo ,cuyas obras han llegado á nuestros

tiempos , y que nació en llalicarnaso ,Asia menor ,elaño 454 antes de J. 0., distinguían ya
los Babilonios los datileros ó palmas machos .lelas hembras, y practicaban la fecundación



daciones, debió ser el paso natural de las concepciones de la poesía»

los trabajos reflexivos de la' ciencia. Después de la hipótesis sobre el ori-«

ffen del mundo , los elementos del universo , la causa de los movimientos»

celestes ; se vinieron á observar y á calcular los fenómenos preciables»

de la naturaleza. De aquella filosofía vaga , mezcla ele verdades ternera \u25a0

rías y de monstruosos errores, se pasó á investigaciones mas positivas \u25a0

mas fecundas en inducciones: estando íntimamente unida la teoría de lasH

funciones del cuerpo humano á la ele la naturaleza del alma, la fisiología^
debió ser la primera rama ele los conocimientos médicos á la cual se apli-B

ciPitágóras, dirigió hacia ella la atención de sus numerosos discípulos.^

Anaxágoras , imaginó una teoría del gusto , en la cual atribuía el saborB

dulce á átomos redondeados, y el sabor ácido á átomos puntiagudos ,sis-B

tema reproducido, como es notorio, por algunos químicos ele los si-1

glos xviy xvn. Demócrito se ocupaba en investigaciones fisiológicas en el|
momento eme Hipócrates, mandado á llamar por los Abderitanos, que to-|
inian por su razón, llegó á visitarle; el estudio de la fisiología conduchi
naturalmente al de la patología, de la higiene, de la terapéutica, y del

la acción de los medicamentos. Pitágóras, que practicó la medicina,i
dio preceptos de higiene , tomados , en su mayor parte ,ele los sacerdotes!
egipcios y ele sus propias observaciones. Muchos pitagóricos fueron mé-|
dicos célebres ;Epicarmo , escribió un tratado sobre las propiedades de los!
simples ;Diágoras, siguió su ejemplo ;Alcmeon, Tuneo de Loores, Anaxá-|
goras, Empédocles, Acron de Agrigento y otros muchos pertenecen ál

su escuela. Está, pues, fuera de duda, que das sectas filosóficas han!
dado un impulso real al desarrollo de las ciencias médicas. Pero, esta in-|
fluencia se hará mas y mas perceptible á medida que avancemos en cll

período que vamos estudiando.
En la época á que hemos llegado , podemos seguir con algún interés

el origen y la marcha de las ciencias naturales aplicadas á la materia

médica y al arte de preparar los medicamentos. Buscando los medios

de aliviar á los hombres en sus enfermedades, se habían dirigido desde

luego á los agentes sobrenaturales, á las invocaciones, á los oráculos,

después álos sueños, á los astros, á la magia; mas adelante acudieron

á los medios higiénicos, y por último á los medicamentos , que solo fue-

ron aplicados por mucho tiempo al esterior. El uso de los medicamentos
internos pertenece evidentemente á época mas avanzada. Los primeros. agentes medicinales que se presentaron al espíritu, debieron ser las 'sus-

tancias vegetales; así también lopiensan Plinioyotros escritores antiguos.

Dichas sustancias suministraban al hombre alimentos para sus necesi-

dades, y era natural que buscase en ellas remedios para sus enfermedades;

así la materia médica de los antiguos estaba casi esclusivamente reducida



á vegetales. Hemos visto que el catálogo era muy limitado en tiempo^
Homero : los filósofos griegos , que practicaron la medicina , le aunien^-
ron poco , porque la historia natural se hallaba aún en su Pi-

tarras apenas separaba la medicina de lá magia y de la interpretación

de los sueños; sin embargo, había aprendido ele los egipcios eluso de cierto

número de medicamentos. Plinio dice que habia escrito un libro sobre

la utilidad de la escila ; creía el vinagre escilítico propio para prolongar

la vida y atribuía á da col, así como al anís, virtudes sobrenaturales.

Recomendaba eluso del vino anisado contra la picadura del escorpión, la

mordedura de las serpientes, y creía que la simiente del anís, puesta en

la mano era un remedio eficaz contra la epilepsia. Alababa la mostaza

como alexiteria, y pensaba que el quenopodio de los jardines, atriplex hor-

lensis, ó armuelles, ocasionaba la leucorrea, la ictericia y lahidropesía. Los

pitagóricos empleaban frecuentemente remedios estemos; hacían mucho

aprecio de las fomentaciones , de los ungüentos y nunca recurrían á las

operaciones de la cirugía. Demócrito , según Petronio, se habia ocupado

en la estraccion de zumos vegetales ; se le atribuye el descubrimiento del

agua divina ó celeste , Látex scytkus. Epiménides hacia un uso tan apre-

cbble de la escila, que Teofrasto designa -á esta bajo el nombre de planta

epimenidica. Los Asclépiades de Guido tenían un medicamento para cada

enfermedad : estos medicamentos eran en su mayor parte purgantes drás-

ticos, como los zumos de euforbio, ele eléboro , de tapsía, de coloquínti-

das, de brionía, las simientes Guidas, bayas del Daphne mesereufn ó Gui-

dium II.', y la escamonea. Prescribían también con frecuencia el empleo

del suero , de las aguas minerales, de los baños, de las fomentaciones ; en

una palabra y principalmente , una sana dietética.
Las sectas filosóficas ejercieron pues una influencia real sobre el des-

envolvimiento ele los conocimientos médicos ; tuvieron sobre todo el gran

mérito de hacer salir á la medicina del interior de los templos y de des-
correr el velo misterioso que hasta entonces habia cubierto su ejercicio.
Practicando francamente la medicina, les filósofos dieron el primer golpe

á las creencias populares relativas al culto de las divinidades módicas.
La revolución de los habitantes de Crotona contra los pitagóricos , que

trataban ele mezclarse en su gobierno, habiendo destruido el instituto de
Pitágóras, se dispersaron los discípulos, yno tenienelo motivos para guar-
elar sus secretos, no dudaron en divulgarlos, como tampoco en dejar ver
epie curaban las enfermedades por medios naturales. La medicina popu-
lar se ejercía por otra parte públicamente en los gimnasios , estableci-
mientos destinados á la educación física de los griegos. Los gimnastas, que
eran los subdirectores de ellos , trataban las enfermedades , y los aliptas
ó bañeros, empleados subalternos, curaban las úlceras, practicaban la



sandía y preparaban los medicamentos. En fin, existían ya en los pa-

lie" públicos especies de oficinas en donde algunos empíneos y charla-

Síes despachaban drogas y suministraban á los heridos los primeros

S
°C

Tod
S

as
(
las circunstancias espresadas determinaron á los . sacerdotes de

Esculapio á sustituir al'culto mitológico ebejercicio racional de la me-

dicina Los Asclépiades de Guido fueron los primeros que describieron

las enfermedades y el modo de tratarlas; según las tablas votivas reco-

gidas en los templos, formaron así la base de las sentencias Guidianas. Los

Asclépiades de Cos no tardaron en seguir su ejemplo , y resultó una emu-

lación que no podia menos de redundar en beneficio ele las ciencias mé-

dicas. Vamos á ver cuáles fueron los venturosos frutos de este concurso;

proceso inmenso, que se reasume por completb en la persona de Hipó-

crates y en la escuela célebre de que fué fundador este grande hombre.

§. III

HIPÓCRATES

Origen de la medicina racional.

Entre los templos ele la Grecia consagrados al culto ele Esculapio eran

los mas célebres los de Rodas , de Guido y de Cos. Los Asclépiades , que

eran sus sacerdotes, recogieron por muchos siglos las observaciones prác-

ticas qué su posición les permitía hacer y las transmitían como un de-

pósito sagrado á sus sucesores; es decir, á los individuos de una misma

casta ó de una misma familia. Una ele estas familias, descendiente en lí-

nea recta de las divinidaeles médicas que allí se adoraban, servia el tem-

plo de Cos. En el espacio de cerca de tres siglos , siete médicos ele esta

especie de dinastía sabia tuvieron el nombre de Hipócrates. El que brilla

en primer rango entre ellos es Hipócrates II,nieto ele Hipócrates I,el20

de los descendientes ele Hércules, y el 19.°, 17.° según Cuvier , de los

de Esculapio, uno de los genios mas estraordinarios de la antigüedad , el

que márcala época mas importante, así como el apogeo délas ciencia

médicas en los siglos anteriores á la era cristiana,

Hipócrates era hijo de Heráclieles ,y recibió de este las primeras lee

(n Aristones ,en una de sus comedias, Thermophor. V. 504, introduce un personaje

que busca por todas partes una tienda ó botica en donde pueda hallar

para una mujer que estaba de parto. En las escavaciones de Pompeya y en f^^Tnencrucijada/se ha hallado una botica con la muestra de la serpiente que mu erde una macana.

Véase Cantó, l.bAA,cap. XXXIV,pág. 699, tom. 2* lición de fa. y Hoig.



cíones médicas; siendo aun muy joven, abandonó el templo de Cos y á
su patria para instruirse viajando : permaneció largo tiempo en Tesalia,
recorrió la mayor parte del Asia menor y volvió á Grecia , en donde se
dedicó todo SI resto de su vida al ejercicio y á la enseñanza ele la medici-
na: era contemporáneo de Sócrates y de Platón, diez años mas joven que el
primero y unos treinta mayor que el segundo (1 }; tuvo ocasión de co-
nocer á ambos y de cambiar con ellos en sabias relaciones los principios
de la filosofía y los del arte médica. Hemos dicho que visitó á Demócrito
de Abdera y que le dejó penetrado de las ventajas recíprocas que repor-
taban aproximándose las ciencias y la filosofía especulativa. Después de
una vida enteramente consagrada al adelantamiento y ala ilustración de
su ciencia, Hipócrates murió en Larisa, Tesalia (2), de edad muy avanza-
da; Cuvier le supone en una parte 104 y en otra 110 años de vida; otros
escritores también varían. Sus dos hijos Tésalo y Dracon, así como su
yerno Polibio , que todos fueron médicos muy instruidos , recogieron y
publicaron, después de muerto el padre, las numerosas obras que habia
compuesto

Hemos dicho cómo fueron conducidos á renunciar á las prácticas mis-
teriosas los sacerdotes de Esculapio, que hasta entonces habían cubierto
con un velo el ejercicio del arte curar. Los Asclépiades de Guido y los de
Cos , son los primeros que dieron el ejemplo de esta venturosa reforma.
Era ya mucho para la medicina hacerla salir de los templos y quitarla el
carácter oculto que habia retarelado por tanto tiempo su desenvolvimiento.
Hipócrates fué mas lejos; llevó hasta á la filosofía su método, la lucidez
maravillosa de su genio, y estableció, la omnipotencia de la esperimen-
tacion, á la cual manifestó que debia quedar siempre sujeto el razona-
miento. Antes de él, la medicina no era considerada por los , filósofos
sino como una rama accesoria de la filosofía ; Hipócrates probó que los
conocimientos médicos eran bastante estensos para constituir por sí solos
un cuerpo de doctrina científica, al cual la filosofía podía sin duda sumi-
nistrar grandes luces, pero que á su vez debia prestar á las inducciones
filosóficas preciosos materiales. Desde entonces , en efecto, y bajo el im-
perio de las ideas y del ejemplo de Hipócrates ,la filosofía y la medicina
quedaron separadas como ciencias, como enseñanza, pero fué mantenida,
su unidad como doctrina, por la necesidad en que se hallan de prestarse
mutuo apoyo y de conducir á la comunidad, la una sus principios de ob-

(') Cuvier supone la existencia de Sócrates anterior en diez años á la de Hipócrates ha-kendo acaecido el nacimiento del primero 470 anos antes de J. C. El de Platón se verificó segun diferentes anticuarios , en 429 ó 430.
vnmeu ,se

(
'
) En los Boletines de Medicina de fin de Setiembre ó primeros de Octubre de 1858 se dácuenta del descubrimiento del sepulcro de Hipócrates.



servacion , la otra su método de razonar. Por todas partes se muestran

efectivamente compañeras inseparables la medicina y la filosofía en los

escritos de Hipócrates ; pero su filosofía se distingue ,sobretodo , en que

nunca aventura una conclusión sin apoyarla en un número suficiente de

esperimentos. En esto se manifiesta el verdadero gefe de una nueva es-

cuela , cuyas consecuencias desarrollaron sucesivamente y con tan buen

resultado Aristóteles, Teofnsto, y después de ellos muchos hombres que

se dedicaron al estudio ele las ciencias naturales y médicas.

Escederiamos los límites de este trabajo, si considerásemos á Hipócrates

de otro modo que como el representante ele la época mas brillante para

las ciencias médicas en la antigüe lad , ó bajo otros aspectos que los que

enlazan los fastos de nuestra ciencia con los de .las diversas ramas del arte

de curar. Quede para otros el cuidado de hacer resaltar entre los amigos

de toda ciencia la variada brillantez de ese vasto y poderoso genio ; á

nosotros nos bastará examinar cuál fué su influencia sobre los progresos

de las ciencias físicas , sobre los de la historia natural , yhacer ver el es-

tado de la materia médica y de la farmacia durante el siglo en cpie ílo-

recio.

En la física, que quedaba aún provisionalmente bajo el dominio de

la-filosofía ,Hipócrates adoptó la doctrina de los átomos de Demócrito y

lade la atracción y de la repulsión de Empédocles: fué, si no el inventor,

por lo menos el verdadero propagador de la doctrina de los cuatro elemen-
tos, que introdujo el primero en la fisiología ; hizo corresponder á ella la

de los cuatro humores del cuerpo animal :la sangre, la flema, la bilis y

la atrabilis; según él, su falta de proporción producía el estado de enfer-

medad, y del restablecimiento de su equilibrio depenelia el retorno á la

salud. Creía que resultaban los cuerpos, no solo de la mezcla de los ele-

mentos, sino principalmente de la reunión ele sus propiedades. A estas

propiedades se dio mas tarde el nombre de cualidades elementales, y en ellas
se jiindó una teoría relativa á la acción de los medicamentos , teoría que
gozó por mucho tiempo de cierto favor, y que aún siüosistia en la época

de Galeno.
No se hallan indicios de ciencias químicas en las obras de Hipócra-

tes, y así tiene que ser, supuesto que no comenzaron á germinar entre
los Árabes sino cinco ó seis siglos después; tampoco figuran en el catálo-
go de sus agentes medicinales mas eme un corto número de sustancias sa-
cadas del reino mineral. Lahistoria natural no habia acumulado todavía
bastantes hechos yobservaciones para constituir una ciencia; pero se acer-
caba el tiempo en que la escuela peripatética debia darle origen y elevarla
rápidamente á bastante altura. Presentaremos mas adelante lalista de las
sustancias naturales que entraban en lamateria médica de Hipócrates, y



el cuadro dejos medicamentos que componían la farmacia de su época. Al
pasar la vista sobre este catálogo, se nota con admiración, en opinión de
algunos autores, el corto número de cuerpos materiales por medio délos

cuales este médico ilustre obtuvo en su práctica tan grandes resultados: La

farmacia era bastante restricta, en sus operaciones como en sus productos;

se observan en ella pocos medicamentos oficinales, casi ninguna prepara-

ción metálica, y rara vez asociadas en una composición muchas sustan-
cias; los medicamentos estemos eran mas numerosos que los destinados al
uso interior. Entre estos últimos , las tisanas , las bebidas dulcificantes
gozaban del mayor crédito; el empleo que hacia Hipócrates de los medi-
camentos , tan juicioso como su diagnóstico , mas bien se parecía ó se
aproximaba á una dietética racional que á una medicación perturbadora;
y podemos decir que hacia' así de antemano la crítica de los abusos en que
cayó la terapéutica durante los siglos posteriores.

Todas las obras atribuidas á Hipócrates no le pertenecen de un modo
auténtico. Es fácil concebir que sus sucesores, encargados de recogerlas,
hayan colocado á veces sus propios escritos bajo el amparo de tan pode-
rosa autoridad. Pero como importa mas á la historia de la ciencia cono-
cer su estado general en una época determinada, que averiguarla parte
con que há contribuido cada individuo para los trabajos y descubri-
mientos que pertenecen á la misma época , se refieren, ordinariamente á
Hipócrates todos los conocimientos médicos del siglo en que vivió; de
una parte porque este nombre domina altamente á toda la medicina com-
temporánea, y de la otra porque el médico de Cos habia reunido en sus
escritos todos los conocimientos de las edades precedentes. Z! d

Si bajo un punto de vista general son considerados los 'escritos de
Hipócrates, se admira principalmente en ellos el espíritu de su método
elevado, y del luminoso raciocinio que los distingue. También se ad-
vierte la aplicación que supo hacer, uno de los primeros, de las formas
del lenguaje, á la esposicion, á la.enseñanza de los principios científicos.
En sus obras se halla el primer ejemplo de aquel estüo rápido, nervioso,
lacónico, tan bien apropiado á ladescripción de las enfermedades y á la
manera de observarlas; estilo que ha conservado al través de los siglos
el nombre de su inmortal autor. La noble sencillez de su lenguaje iguala
siempre á la importancia de las consideraciones que espone y á la exac-
titud de los principios que desenvuelve. La concisión y la gravedad no
escluyen la claridad ,nila elegancia del mismo ;rebuscando en la anti-
güedad los primeros indicios de la alianza de las ciencias y de las letras,
es glorioso para las ciencias módicas que se hallen en los escritos del prín-
cipe déla medicina, que fijando las bases de una enseñanza científica, ofrece
al mismo tiempo el mejor modelo del estilo apropiado á esta enseñanza.



La aparición ele Hipócrates es uno de aquellos fenómenos característicos

que se presentan alguna rara vez en lahistoria de las ciencias. Antes de él,

los conocimientos referentes á lamedicina habían llegado á un punto tal

que al parecer esperaban que llegase un hombre de genio para reasu-

mir sus principios y formar con ellos las bases de una doctrina completa.

El porvenir del arte médica, se hallaba entonces en manos de dos clases

de hombres que trabajaban diversamente para preparar, su desenvolvi-

miento. Al paso que los filósofos perfeccionaban la lógica, meditaban so-

bre el sistema general del mundo ypenetraban los misterios de la fisiolo-

gía del hombre , los Asclépiaeles recogían y clasificaban las observaciones

sobre las enfermedades, sobre los diferentes modos ele tratarlas y sobre.
los agentes naturales propios para combatirlas. Hipócrates puso en juego
los medios de los unos y de los otros, y concibió uno de aquellos vastos
pensamientos destinados á formar época en la historia del entendimiento
humano; tal fué el subordinar el raciocinio á la esperiencia ó ilustrar la

teoría por la observación. Si las circunstancias favorecieron tan bello de-
signio, es menester reconocer que su genio no les faltó, y que apoyó po-
derosamente con su ejemplo el principio que epieria hacer triunfar. Note-
mos también que era sin duela llegada la oportunidad ; que por todas
partes se hallaban preparados los espíritus, y que aquel desenvolvimiento

rápido ele las ciencias médicas ,que se atribuye á la influencia ele Hipó-
crates ,coincide con el mayor grado de esplendor á que fueron elevadas
en la Grecia todas las artes y las ciencias. Alpaso que la medicina ascen-

día así á la dignidad de una de estas, Sócrates y Platón propagaban los
principios de la filosofía y de la moral, Tucídides y Herodoto escribían
la historia, Píndaro creaba sus obras maestras de poesía lírica, Esquilo y
Sófocles, Eurípides y Aristófanes ilustraban el arte dramática, Fidias,
Zeuxis y Parrasio reproducían los tipos ele la belleza en las formas huma-

nas. Época admirable sobre la cual no cesarán las investigaciones de la

posteridad, como sobre elperíodo mas glorioso de los fastos de la civili-

zación ; siglo brillante de Pericles, cuyobrillo apenas fué igualado por el

siglo que debia seguirle yque lleva ,no obstante ,el nombre de Alejandro.

§. IV

ARISTÓTELES.

Desenvolvimientos de la física.— Origen de la zoología y de la anatomía
comparada.

Los sucesores de Hipócrates, que bajo el nombre ele escuela dogmática

p repagaron la doctrina de su ilustre maestro ,hicieron que obtuviera al-



gunos nuevos progresos la terapéutica, pero estendieron poco los conoci-

mientos adquiridos en materia médica. No obstante, Diocles de Canstio,

uno ele los discípulos mas célebres del médico de Cos se ocupo, en eP es-

tudio de la historia natural rudimentaria y manifestó una pr feíen

considerable hacia los medicamentos sacados del remo vegetal. Haca

mucho aprecio señaladamente de las sustancias que podían servir á la

vez de medicamentos y ele alimentos : compuso una obra sobre la utili-

dad de las plantas ; sometió la preparación de los remedios a ciertas re-

Zas, y guiado por un juicio recto y sano, no adoptó las teorías erróneas

que comenzaban á adquirir favor ,relativamente á la acción terapéutica

de los medicamentos. La historia natural hizo también cortos progresos

en los años trascurridos inmediatamente después de la muerte de Hipó-

crates : pero sobrevendrá un concurso feliz de circunstancias que hará

salir á dicha ciencia de su inactividad prolongada y le preparara un

triunfo brillante ,hacienelo servir á sus progresos, las espediciones leja-

nas, las conquistas de Alejandro, el desenvolvimiento del comercio, de

los griegos, y sobre todo, el admirable genio del fundador de la escuela

peripatética.
Aristóteles nació en Estagira, á los confines de la Macedonia , el pri-

mer año de la olimpiada 99; 384 antes de J. C; esto es, cerca del

término del cuarto siglo anterior á nuestra era. Su padre, llamado Nico-

maco, era médico de Amyntas, padre de Filipo, rey de Macedonia, y

pretendía -descender. -de Machaon, hijo de Esculapio. Habiendo quedado

huérfano de edad aun tierna, fué educado Aristóteles por su tutor Pro-

xeno ; la educación fué dirigida con habilidad y afecto, loque no impidió

al joven pupilo disipar rápidamente su patrimonio. Entonces se hizo sol-

dado, marchó á Atenas, en donde desprovisto de recursos, se puso á ven-

der medicamentos en las plazas públicas y á sacar así partido de los cono-

cimientos médicos eme habia recibido de su padre y de su' tutor. Cierta-

mente no debemos, como Epicuro, criticar, que Aristóteles haya ejercido,

la profesión de farmacéutico ó de Rhizótomo. Teofrasto hace notar que

gran número de médicos y de personas recomendables se aplicaban en-

tonces al estudio de las plantas y sacaban de ellas útiles medicamentos.

¡Quién sabe si en tales investigaciones es donde Aristóteles tomó el gus-

to á la historia natural, y este fué cau^a de que desplegase después aquel

admirable genio!
En la misma época abrió Platón en Atenas su célebre escuela de filo-

sofía, y Aristóteles vino á ser, durante cerca de veinte años , uno de sus

discípulos mas asiduos. Estableció él mismo una escuela en la que riva-
lizó con Isócrates como filósofo y como orador. Pero se dedicaba á la vez

á la filosofía, á la elocuencia, á la historia natural ,y su reputación llegó



á tal punto, que Filipo de Macedonia, poco tiempo elespues del nacimiento

de Alejandro, 35G antes de J. C, le escribió aquella célebre carta que

dice \u25a0 « Filipo, rey ele Macedonia, á Aristóteles, salud. Sabed que me ha

»nacido un hijo:¿ov gracias á los dioses, no tanto por habérmele conce-

bido, como por haber hecho que naciera en tiempo de Aristóteles. Espero

«que le haréis un rey digno ele sucederme y ele mandar á los maceelomos.»

Algún tiempo elespues de la muerte de Platón, el ano 348 antes de J. C,

habiendo los atenienses declarado la guerra á Filipo, Aristóteles se dirigió

á Atarné, en la Misia, Asia menor, al lado de su amigo Hermias, que era

allí Gobernador. Y como una traición y la crueldad ele Artajerjes, hicie-

ron perecer á este amigo, el filósofo eternizó su memoria en una pieza ele

poesía admirable, le erigió un catafalco y se casó con Pythias, su her-

mana. Hacia el mismo tiempo Filipo le llamó á su corte y le 'confió la

educación de Alejandro, que tenia 13 años.

El maestro y el discípulo pasaron reunidos muchos años, yretirados

al sitio llamado Nympheum, situado cerca de Miezi. La filosofía, las le-

tras y las artes, las ciencias físicas naturales y aun la medicina, entraron

en el plan ele esta educación. Habiendo muerto Filipo asesinado, 377 años

antes de J. C, Aristóteles quedo en la corte hasta el momento en que

Alejandro llevó la guerra al Asia; se cree que le siguió en las primeras

espediciones, pero no tardó en volver á Atenas, donde instituyó el Lieo

y fundó la escuela llamada peripatética, porque daba sus lecciones pasean-

do. Después de la muerte ele Alejandro, fué atacado Aristóteles por algu-

nos filósofos rivales, y por fanáticos, epie le acusaron de impiedad. No

creyó conveniente sostener la lucha, y por ahorrar á los atenienses, dice,

un nuevo atentado contra la filosofía, se retiró á la Chalcide, en la isla

de Eubea, donde murió á los 63 años de edad, el 3*22 antes de J.C. (i)

La variedad ó mas bien la universalidad de los conocimientos que ca-

racterizaron los escritos de Aristóteles, hacen difícil la tarea ele presen-

tar aun un simple análisis de los trabajos de este hombre eminente. Sin

embargo, como no debemos considerarle mas que bajo el aspecto del im-

pulso, que supo dar ala física y á la historia natural , procuraremos re-

traernos á los justos límites ele nuestro asunto.
La física era, como hemos dicho, inherente á la filosofía, de la.cual

formaba una rama muy principal. Aristóteles, discípulo de Platón, adoptó

por largo tiempo los principios de la escuela platónica; pero no acornó-,

dándose siempre su rázon, mas metódica y mas fria, á las hipótesis mas

ingeniosas, cuando no tenían por punto de apoyo la realidad de los ferio-

( * ) Drenes Laercio ,refiriéndose á Eumeló , dice que Aristóteles bebió el acónito para

darse la muerte, lib. Y,á los 70 años de edad, y según Apolodoro de muerte natural a los W,

al mismo tiempo que fallecióDémostenos en Calabria.


